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E | B | n j I H " ' I para refi-escar la sed 

I M ^ I P Q t r í l I I m i n n ! que sleute ia humanidad.» 
I I f l a C d L l l l U i f l l 9 U | Por el contrario, si en estos dias, 

' I en que el recuerdo de los sacrosan-
«Sin el catolicismo, dijo el Mar- | tos misterio'í de la Redención, las 

qués de Valdegamas, no" hay buen j solemnes y majestuosas ceremonias 
sentido en los menores, ni virtud en I religiosas, el imponente aspecto de 
los medianos, ni santidad en los emi-1 nuestros templos,nos invitan álame-
nentes: porque el buen sentido, la j ditacion y á la penitencia, vamos á 
Tirtud y la santidad en la tierra su- \ los pies de Jesucristo crucificado, (y 
ponen un Dios hecho hombre, ocu- \ lo mismo sucederá en todo tiempo), 
pado en enseñar la santidad á las ] nos veremos precisados á repetir con 
almas heroicas, la virtud á las fir-i nuestrocéiebreSelgas; «Siempre que 
mes y en enderezar la razón de las j hemos ido al pié de los altares don-
descaminadas muchedumbres, en- i de la fé venera al Dios vivo, encon-
yueltas en tinieblas y sombras de [ tramos el cielo más claro, el aire 
muerte.» La historia con su elocuen- \ más puro, la vida menos triste y las 
cia avasalladora y la experiencia \ gentes mas buenas. Sacamos de allí 
con su evidencia irrefutable, com- \ algo en nuestro corazón que todo lo 
prueban la profunda verdad de esta \ embellece, que todo lo purifica, que 
sentencia. Alli en donde la enseflan- ; todo lo anima. El templo es la casa 
za de Jesucristo, Dios, hecho hom- i de Dios y por tanto el digno hospe-
bre, informa las inteligencias, dirige j daje del hombre. Cerremos esapuer-
los corazones y es troquel de las le- | ta augusta por donde el mundo co -
yes y costumbres públicas, respira- \ munica con la eternidad, y no ten
se un ambiente saturado de buen \ dremos refugio á que acogernos en 
sentido, de virtud y de santidad; \ nuestras necesidades, en nuestros 
cuando el magisterio divino del j desconsuelos, en nuestras tribulacio-
Dios-hombre, siempre viviente en la Í nes, ni en nuestros triunfos, ni en 
Iglesia católica, no informa la vida i nuestras alegiias.» 
privada y la vida pública, desapare- ' 
ce la santidad, huye la virtud y se 
pierde hasta el sentido práctico de 
la moralidad; no hay buen sentido. 

Pero aparte del divino magisterio, 
que el Dios-hombre ejerce por me
dio de la palabra, de su palabra 
eterna é infalible, llevada por los 
heraldos de la buena nueva al tra 

F^Mx S á n c h e z 

La musrts ds Jgjsus 
I ¿Y eres t á el ^ue velando 
'\ la excelsa msjesta i en nobo ardiente, 
I falminaete en Siii¿? Y el impío bando, 
) que elera contra tí la osada fceute, 
\ ¿ea el que oyó medro?o 

Y é r d r T e i " n t e " s i g l o í á t o d o 7 l o I á m - 1 "̂ ^ *•* '^'^y" «^ a t ruendo fragoroso? 

bitos de la tierra; aparte, repito, de 
esa divina enseñanza, hay otra más 
elocuente, más viva, más arrebata
dora para el católico: hay otro ma
gisterio más insinuante, más conmo
vedor y más acomodado á todas las 
capacidades: enseñanza que se hace 
por el Dios-hombre yin ruido de pa
labras, magisterio que tiene su cá
tedra en el templo silencioso y en 
medio de los clamoreos de las gen
tes: enseñanza divina, divino raagis-
tfírio que tiene su cátedra sagrada 
en la S-inta Cruz, y que ejerce el , ^ 
Dios hombre crucificado desde el I y ^̂ ô î* «̂ ^̂ /"̂ f *̂ f ̂ '̂ ^, 
1 ^ A j i T - í j • ' I moriste en los aeeretos del Miterno, 

leño sacrosanto de la Redenaion. i "̂ "̂  " « 
JeSUSCristo c r u c i f i c a d o , e l D i o s - f ¡A.y! ¡quién podrá muar te , 

hombre, dolorido, abrumado de tor- | %^%^j'::;.t^t.T;:^ 
mentos, vilipendiado por los hom-i "i g îp^ êerbo del dolor profundo, 
bres, blasfemado de los judíos, ver- | viendo qoe en ía (Uiicia 
t i e n d o l a s a n g r e q u e l a v a d e i n i q u i - \ del gran Jehová descarga su jastici»? 

dades al mundo, transido de sed de I ¿Qaiéa abrió los raudalea 
n u e s t r a s a l v a c i ó n , m u r m u r a n d o e n - | do esas sangriontas Hagas, amor mío? tre agonías mortales plegarias de áQ'í'*^^"^"'̂ ,̂ :'̂  ™ ĴÍ|'»/,<f̂ ^̂ t¥®^ 

j „ , . „ A ^p^r. \ de horror y palidez? ; uaa l braao impío perdón para sus verdugos^ y ofre- ¿ ̂ ^ frentJdivina ^ ^ 
C l é n d o s e v i c t i m a v o l u n t a r i a p o r l a j CÍAÓ corona de punzante espina? 

libertad y ia gloria de la hunaanidad, | êaad, cesad, crueles; 
e s e e s e l m a e s t r o d i v i n o d e l a s a n t l - j ^x Santo perdonad, muera el malvado, 
d a d , e l p r e g o n e r o m á s e l o c u e n t e d e \ Si sois de un jasto Dios ministros üelos, 
l a s v i r t u d e s a m a b l e s y e l m e j o r p r e - | ca ígala dará pena en el culpado; 

dicador del buen sentido moral. Por 1 ̂ ^ i» impie<3»ci os guía 
esta razón tiene tanto afán y des- I ^ "° *̂ *̂"8̂ '̂̂  "̂  ''^^"^' ''^'^^^ *̂ °̂ "̂-

Mas ahora abandonado 
¡ay! pendes sobre el Gólgota, y fl GÍelo_. 
alzas gimi««í«5-rl rcfstro lastimado. 
Oabre biu; be!ios '>jo3 mortal velo, 
y , su luz extinguida, 
ea amargo suepin) das \% yida. 

Así el íimor lo ordení; 
amor má=? poder(580 que la muerte. 
Por él de ia malíi.id safro la pena 
el Dios do las virtudes, y el león faorte 

# se ofrece E1 güípp fiero 
I bajo ol vellón d^ candido cordero, 

¡Oh víctima pro^ciosa, 
I ante siglos de f-iglos degollada! 

Aun no ahuyoiMó la noche p#iroroía 
por vez primíiii e! alba nacarada, 

Mas ¡ay! quo eres tú solo 
la víctima da paz, que el hombre espera. 

pliega tanta solicitud nuestra Santa 
Ma^re la Iglesia Católica por llevar | ^ S ^ ^ . ^ ^ ,i escondido polo 
d BUS nijOS e n e s t e t i e m p o á l o s p iéS | QQ mar do eangre criminal corriera, 

fii^-'?!^ «1°- por eso en sus templos 
ella calla en estos días para que to
dos oigamos mejor en el silencio la 
ease&anza del Crucificado 

Ese libro enseñó á las inteligen
cias elevadas, como sto. Tomás de 
4quinO, la ciencia r la santidad con 
que asombraroa al mundo. En esa 
cátedra aprendieron los grandes ge
nios, como Colon en Barcelona y Na-
poleon en Santa Elena, las virtudes 
que ennoblecen, redimen y sarvan y 
ese ha sido siempre el mejor peda-

ante Dios irritado, 
no expiación, faera pena del pecado, 

Que no, cuando del cielo 
su cólera en diluvios descendía, 
y á la maldad quo dominaba el suelO; 
y á las malvadfttí gentes envolvía, 
de la diestra potente 
depuso SsbaOüh su espada ardiente. 

Tenció la excelsa cumbre 
de los montes el agua vengadora; 
el sol, amortecida la alba Inmbre, 
que el firmamep.to rápido cioiors, 
por la esfera sombría 
CQal pálido cadáver diiscuriía. 

gogo y el maestro más querido y el 1 ¿^ Ĵ̂ » «i ffio indignado 
o => • ^ Ar. A.^r.r. r la í t r a h f l í a d o r I ^?"^^^™l' '*nte descogió el Eterno. 

consejero más dulce del traoajduoi | ^^^ ^̂ .̂ ^ ^̂  vengan..̂ , tu Hijo 

por el semblante de Jeeiis doliente, 
y su tríate gcmiiio 
oye el Dios de las iras complacido. 

Vén, ángel de Is muerto: 
esgrime, esgrime la fiilmicoa espada, 
y ei último sa«piro del Dios fnfn't". 
que la humana maldad df>ia expiada, 
saba al solio sagrado, j 
do vuelva en padre tierno al indignado. 

Rasga tu seno ¡oh tiarni!, 
rompe ¡oh templo! tu velo. Moribundo 
yace el Criador; mas la maldad aterra, 
y un gri to de faror lanzi ,el profando. 
Muere Q-eraii hamínost 
todos en ói pusisteis vues tp s manos. 

ALBERTO LISTA 
iwa»-'W» t i n ^ " 

J IliOlj b̂  

y del pobre. 
De las lecciones que nos predican 

tantos y tantos maestros nuevos, sin 
autoridad y sin misión alguna, pue
de cantarse con el autor de Fausto: 

«De muchísimo color 
y muy poca claridad, 
errores á troche y moche, 
y un quilate de verdad, 
se componen los brebajes 
que nuestros sabios nos dan, 

Las entr&ñss socialoa psíocoA conmovidas, 
porque surgen, como terriple am6i\azB, Iss 
pasiones humanas turbando el equilibrio ea 
que deben vivir loa pueblos 

Hay en el ambiente algo que lleva á loa 
espiritas una cruel iucercidumbrc: luchan 
opuestos intereses que coiafian sus éxitos á la 
violencia y no á la serena jasticia, que debia 
ser 1» reina del BRundí), 

Sobre todas las ambioionea de8GnfrenadF48 
de los hombres, brilla en el monte Calvario 
una antorcha do luz inextinguible que ilu
mina las almas: solamente el pecado puede 
ocultar sus reepíandoroe, aumié.idonos para 
siempre en las nogribimas tinieblas de la 
cuipít, 

La antorcha onceudida por el amor divi
no, es redención, sangre del justo que gotea 
de una craz aftentoüs, como lágrimas de un 
sapücio espantoso, coaaamado por la mald&d 
tic loa hombres, 

Allí en el .sBgrado madero está Jesúí con 
loa brazos abiertos, como abrazando á la ha -
raa»idad, y de aquellos labios secoa por una 
agonía indecible ha brotado la eterna ver
dad, para salvación ¿9 todas-Jag. cá&tuv&a 
iiusi'ianttíi. 

Luchan los hombrea que 89 estiman como 
ilustres por el bien social y cegados por la 
humana soberbia no ven la luz divina y es
plendorosa que brota del monte Calvario y 
^no ilumina todos loa probienisa más difíci
les y los resuelve en términos de absoluta 
justicia. 

En el Evangelio eatáu la libertad, la igual
dad y la fraternidad verdaderas; la libertad 
que nos hace responsables de iiuostros actos, 
Is iguaHad qao nos doolaró á todos hijos de 
un mismo padre y la fraternidad que insti
tuye el amor y la piedad. 

Jesús está con los pobres, con los desvali
dos, con los dosgr«ci&düS, con loa que sufren, 
con los que son víctimas de la tiranía y de 
1» opresión, 

Jesús ej la humildad, la justicia absolu
ta , la bienaventuranza eterna. 

¿Quó program» político y qué sistema BO-
ciai puede ofrecer mayores bienes para los 
hombree, que aquellos dimanados del Evan
gelio? 

i ¿Qué código hay más perfecto y acabado 
' quo el Decálogo? 

Si los hombres lo respetaran y cumplieran 
no habría en el mando tantaa iniquidades y 
desventuras. 

No hay que buscar naJa nuevo sobre teo
rías sociales, sino cumplir las del Evangelio, 
amando á Dios más con obras que coa pala
bras, 

En constantes peligros y diversos estímu
los de la vida humana, el que está coa Josúi 
vencerá siempro. 

Hoy que la Iglesia conmemora la pasión y 
muerte de nuestro dulcísimo Hedentor, ele
vemos nuestro espíritu hacia el Divino Maes
tro y aceptemos BUS ensefiav.zss como verdad 
salvadora, escrita con la propia sangre de 
Jesús en el monte Calvario, 

G. B. 

que vé padecer tanto por los ajenos al Señor 
de la majestad? Y así, el apóstol, después de 
haber contado las peiseoaciones y tormentos 
de muchos asuntos, y pnéstolos por ejemplo 
de paciencia y 3or<8tancia, dice estas palabras: 
«Por tsnto, nosotro;-, quo tenemos dolante un 
escuadrón de tales testigos, dejando el peso y 
la carga del pecado que nos oerca, corramos 
por la paciencia á la batalla que nos está apa
rejada, mirando siempre al autor y COUPU-
mador de l i fé, Jesucristo, el cual, teniendo 
delante el gozo, y deaprociando la confusión 
y oprobio del mundo, padeció ea la cruz y 
está asentado á la diestra del trono del Pa
dre.» Acoi'dáo-i, puee, de aquél que padeció 
de los pecadores tan grande contradicción é 
ignominia, para que no so caní?9n ni desfa
llezcan vuestros coiazones, porque aún no 
habéis pelefido ni resi>itido al pecado hasta 
df rramar la sangre, y estáis olvidados de la 
consolación, que os habla como á hijos y oe 
dice: «Hijo mío, no tengas en poco 1« disci
plina y castigo del Señor, ni demayes cuando 
fueres de El castigado.» Todas eataa son pa
labras del apóstol Ssn Pablo. 

P . RlVADENEIBA 

Cuando el horror de su traición impía 
del falso apóstol fascinó la mente, 
y , del árbol fatídico pendiente, 
con rudfts contorsioaes se mecía; 

Complacido en su mísera agonía, 
mirábalo el demonio frente á frente, 
hasta que ya, del término impaciente, 
de entrambos pies con ímpetu lo asía. 

Mas cuando vio cesar del descompuesto 
rostro la convulsión t iémula y fiera, 
sefial segura de su fin funesto, 

con infernal sonrisa placentera 
sus labioa paso en ei horrible gesto, 
y el beso le volvió que á Cristo diera. 

JUAN NICASIO Q-AUJEO-O. | 

AL PIE DE LA CRUZ 

desbordados los arroyos 
circulan por la íloresta, 
y el torrente impetuoso 
ia muerte en los campos siembra; 
saltando con fuerza chocan 
o r a s con otras las piedras, 
y asombrados los csdáverea 
fciua^lóbregss tumbas doj^.n. 

El ángel del exterminio 
flota on la atmósfera espesa, 
de la ctípada vengadora 
armada la airada diestra; 
ruge el mar embravecido, 
zumba la tormenta fiera, 
y á impulsos del terremoto 
montes al abismo ruedan; 
todo es coafusion y espanto, 
todo sombras y tristezas; 
¡el Univerao la muerte 
también de Jesús lamenta! 

P«ro ¡sy! en tanto, ¡qué sola 
la VirgB Madre se encuentra, 
entre el furor de los cielos 
y las iras de la tierra, 
sobre la cumbre d^l Gólgotha, 
arrodillada en la peña. 
BI pió de la cruz bendita 
de la Redención emblema! 

¡Pobre María! Su rostro 
cubre palidez intonsa, 
y el huracán desatado 
«gita su cabellera; 
é veces ea eu agonía 
Ifc Cruz del martirio besa, 
y á veces en fnerte abrazo 
contra su seno la eNtrf cha; 
sola, dolorida y trist», 
llora BU desdicha inmensa; . 
¿quién enjugará sus lágrimas? 
¿quién consolará sus penas? 

J . ToiiOSA HBKNANDEK 

, . . - . .5 , " , — - j - a m a d o , 
domador de la muerte y del averno, 
t u cólera infinita 
extinguir en su sangre solicita. 

¿Oyes, oyes cnel clama: 
•pairt de amor, por qué me abandonaste? 
Señor, extingue la funesta llama 
que en tu furor al mundo derramaste; 
do la acerba venganza 
que sufre el Jueto nazca la esperanza. 

¿No veÍ8 cómo se apaga 
el rayo entre las menos del Potente? 
Ya de la muerte la tiaicbla vaga 

I 

EJEMPLO 
Acuérdese que es mejor la adversidad que 

la prosperidad, porque laa cbsae prósperas 
muchas veces estragan el corazón con sober
bia, y las adversas, por el contrario, le pur i 
fican con el dolor. En aquéllas, se levanta el 
corazón; en éstat-', aunque esté levantado, se 
humilla. En aquéllas se olvida el hombre de 
si mismo, y en ést^s se acuerda do Dios. Por 
aquéllas, muchas veces l&s buenas obras se 
pierden; por éstas, las culpas cometidas en 
muchos años se limpian, y el ánima so con-
Kerva para no caer en otras. Y en efecto, son 
innumerables y maravillosos los frutos que 
saca el hombre de la tribulación, si ae sabe 
aprovechar delia. 

Pero ol remedio más fuerte y eficaz para 
resistir y vencer todos los encuentros y gol
pes de la tribulación, es considerar con aten
ción la vida y muerte de Cristo, nuestro re
dentor, y procurar de imitar su paciencia y 
mansedumbre; porque, ¿qué cosa puede pare
cer áspera á un hombrecillo y vil gusano, 
mirando á Dios por su amor enclavado en 
una cruz? ¿Quó no sufrirá por sus pecados el 

Al pié del Santo Madero, 
donde enclavado se encuentra 
el que arrojó en el vacío 
los solsó y laa estiollas, 
se halla la afligida Madre 
llorando en su angustia inmensa, 
con el corazón partido 
por el puñal de la psaa. 

Cuanto mira en torno suyo 
lo vé cubierto de nieblas, 
porque tiene el alma rota 
sumida en honda tristez»; 
porque le falta su Hijo, 
que cadáver lo contempla 
en la Cruz martirizado 
y expuesto á la humana afrenta; 
¡porque al cerrarse los ojoa 
del que iluminé la esfera, 
todas las luces del mundo 
se apagaron para Ella! 

¡Pobre María! Inclinada 
sobre el pecho la cabeza, 
de suspiros llena el aire 
y el SBolo con llanto riega; 
nada es posible que c&lmo 
la herida en su alma abierta, 
ni existe nadie en el mundo 
que sus dolores comprenda. 

Era su precioso Hijo 
su único amor en la tierra, 
el reoreo de sus ojos 
y la luz de su exietancia; 
era hermoso como el cielo, 
puro como una azucena, 
y era su sabor tan grande 
como grande su inocencia; 
¡en todo el orbe no había 
ninguno que en sí reuniera 
perfecciones tan sublimes 
y tan sublimes bellezas! 

Por eso gime y solloza 
y desfallecen sus fuerzas, 
BÍo poder dar con la causa 
de ferocidad tan cruenta, 
y en medio del desoonsuelo 
que en eu afligida alma reina, 
allí, á los pies de su Hijo, 
perder la vida quisiera. 

¡Con qué amargura tau honda 
los sufrimientos recuerda 
de aquel Sor idolatrado, 
que con humildad suprema 
para redimir al hombre 
derramó au sangre entera, 
y el infame regocijo 
de la muchedumbre ciega, 
cuando coa rabia do t igre 
ios verdugos sin conciencia, 
golpeaban aquel cnerpo 
quo vida del suyo 01a! 

¡Pobro María! Ea tan fúnebre 
todo cuanto la rodea, 
como el dolor infinito 
que la hiere y la atormenta; 
parece que deplorando 
las torturas que le apenan, 
toma en su profundo duelo 
parte la Naturaleza. 

El sol detíás de las nubes 
sepulta la ardiente hoguera, 
y á rojas gotas de sangre 
los luceros se asemejan; 

! 

I 

la [ofraiiia de H. P. Jesús 
Dibió foimarse antes de 1600, pnos en di

cho año y como instakdíi ea la capilla ó er
mita de la Arrixaca, el obispo D. J u a n d« 
Zúñiga y su vicario D. Alonso de Puelles, 
firman el auto de aprobación do laa pr imi t i 
vas constituciones de la Cofradía de^ Nuestro 
Padre Jesús ó Hermandad dn los Nazarenos. 
Los primeros mayordomos fueron D. F r a n 
cisco Peralta y D. Agustín Navarro, y un» 
de sus primeras atenciones fué la de dotar la 
cofradía, de insignia de su t i tular , que h i 
zo Juan de lligustera, en ei precio, nada ca
ro ciertsmente, de B&2 reales, quo le fueron 
abonados en 1691. 

Después, y como el objeto con que la co
fradía se había formado, era ol de sacar la 
procesión del Viernes Santo, los mayordo
mos fueron adquiriendo diferentes pasos ó 
insignias, q^ie desdo 173S han ido siendo 
reemplazadas por otras de mayor mér i to , de
bidas todas, menos ei titular, al hábil cincel 
de Salzillo, mayordomo honorario y cama
rero que fué da todas les insignias. 

Siempre atenta á su objeto, la cofradía no 
se limitó á que la procesión llevara pasos, y 
procuró mucho que fuera concurrida y so
lemne: una ponituacia con imágeneB que, pa-
ra que lo pareciera más, fué también noftturn» 
en sus primeros tiempos y kasta 1774, en que 
las prohibió el obispo E a b i a deCelis. Los esta
tutos primitivos ordenaban, como luego ve
remos, la asistencia do todos los cofrades, y 
contenían muchas reglas sobre la procesión, 
enderezadas á que fueran, como sigue sien
do, nna de las más solemnes. 

Al principio, los cargos do la cofradía eran 
electivos; pero por ser constante la reelec
ción, se convirtieron en hereditarios. H o y la 
preside como decano, el Excmo. Sr. D. Jos* 
Tomás Mergarejo, Conde del Valle, y es se
cretario, como más moderno, el Sr. D. Alfre
do Gallego: los cargos de Consiliario, Teso
rero, Contador y Conservador, s ignen siendo 
electivos. 

Nació robusta la hermandad, en términos 
que se atrevió á encargarse de la construc
ción de su capilla, después acometió la cons
trucción y renovación de sus insignias, lue
go sostuvo largo y costoso pleito. A todo es
to, á los gestos de la fundación del 14 de 
Septiembre, á los de ejercicios en los viernea 
de cuaresma, y procesión en Viernes Saato, 
bastaban ios recursos propios de la cofradía 
y la cooperación—casi necesaria en el siglo 
pasado—de los gremios. El acaudalado Bai-
lio de Loroa I l tmo. Sr. D. F r . Francisco Gon
zález de Avellaneda concluyó á sus expeneas 
las obras y decorado do la capilla de J ^ i l s , 
terminadas en 1792; y dejó bienes á la cofra
día, á condición de que pasaran á la de Ani
mas, si dejaba de sacar la procesión de Vier
nes Santo. Hace pocos años, D. José Elguete» 
dejó también una manda, con cuyo importe 
Be están restaurando algunas insignias; y 
piadosos mayordomos llevan hoy aquell» 
carga de que los gremios aligeraban á la co
fradía. Porque en el siglo pasado, los sastres 
—vestidos de nazarenos aunque sin cruz— 
sacaban y llevaban con luces la Cena; los hor
telanos, la oración del Huerto, los pañeros, 
el prendimie^ito; los tejedores de lienzo, ia Ve
rónica; ios carpinterop, la caída; los zapateros, 
San Juan ; alfareros y roperos, Ntra . Sra. d» 
las Angustias , después la Doiorosa: todos 
vestidos de nazareno morado que es el color 


